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dos que nadiel, decian entve lá-

gvimas. Es cievto, lo son.

Pov eso, por que son más desgra-
ciados que nadie Il pov lo tanto más

mevecedoves de consuelo; porque

su hijo no maió a nadie; por que

no se manihó I.'s manos dc s~n

grc', como de~ ía al moviv, pov tan

podevosas razones, go les dige de

todo cr vazón pava mitigav su pena:

Tencian ustedes la seguvielad, que

go, que tengo el orgullo g !a suevte !

de pensav de modo distinto a como

la sociedad piensa, me honvo g me

honvavé siempre con el vecuerdo

de su hijo de igual modo que me

honré con su amistad, de la que no

vecibí cnás q u e atenciones». He

ahogaba la angustia de contemplav

aquel cuadvo, de uev aquel montón

de inocent.s, desde el viejo de VO

años al nir n de 15, c.ondenados sin

delinqutv a <an tervible castigo, g

no pude con'inuav. No compvendía

el pov qué rle la existencia de tan

inju'ta sanción.

Ljo no habia tenido la desgracia
ha'ta ahova, de tener velaciones ni

conocev siquiera a la familia de un

ej cutado. Il no había podido pov1o

tanto con~emplav tan de cevca los

emocionantes efectos de una pena H. DOMINGUEZ
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casa

CARMTA. Pues viniendo ía tía Carmen poca tranqui-
lidad Vas a tener.

EMiz,ío. Puede que ninguna.
CARMTA. Pero tú has llamado al métrico?

EMII.Io. Yo no. Sí po no tengo confíanza ninguna
en ese hombre.

CARiAJTA. Entonces, 1por qué ha Venido?

EMILlo. Pues no te lo he dicho. Porque !o ha traí-

do ella... Como dispone lo que quiere ..

Manda a ío Capitán general...
CARMTA. Pues eso no debes cor sentirlo. Aquí quien

tiene que disponer eres tú... No va a man-

dar ella en tu salud (Entra Antonia)
ANToNIA. Le está contando que ha Venido la se-

ñora...?

CARMTA. Sí. Y pa!e digo que no debe dejarla man-

gonear aquí. Que disponga en su casa.

ANToNIA. Ya la conoce usted. En todas partes quie-
re mandar ella sola.

CARMTA. Hace bien... Sí la dejan...
EMlz,lo. No, pues yo no la voy a dejar... Primero

es mi salud.

CARMTA. Así debía ser.. Pero dime, cpara qué me

has mandado Venir?

EMlr.ro. Para que me digas qué debo hacer.

C~RMTA. Lo que tíí quieras. La vida es muy amable;
estas cosas de la salud son muy delicadas

y no se debe aconsejar nada sin oír antes

1

ne a su disposición a D. Alberto, la seño-

ra no ha debido meterse en nada. Ya que

ella no le quiera, o mejor dicho, pa que él

no la quiera a ella, no ha debido mezclarse

en nada, ni tratar de impedir que usted

busque a quien tenga por conveniente.

EMILIo. Buena es mi hermana, para no meterse en

lo que no le importa.

ESCENA OCTAVA

D.' CARMEN, D. JUDAS, ESCOBON, después ANTONIA

D." CAR. (Entrando foro) (Veremos a lo que ha Venido)

(Venido salir a Antonia de lu alcoba) cHa VenidO

mí sobrinas

ANTONIA. Sí señora... Ahora mismo se marcha.

D. CAR. La hemos visto salir. cA qué ha venido?

ANToNIA. A ver su tío. Viene muy a menudo;

D." CAR. gQuién le ha dicho que estaba enfermo?

ANToxtA. E!, que la ha mandado venir.

D." CAR. 1Y qué han hablado?

ANTQNIA. No sé. Sólo se que va a venir a verle don

Alberto.

D. JlroAs. íQue va a venir ese...?

D' CAR. !Pero es posible!

Escolló'. ¡Ese no entra aquíl
D.' C>w.!Y serían capaces!... ¡Ese sinvergííenza

no entra en esta casa.

dos sin cometev delito algunos Pues

han sido condenados, pov la E e@ a

sentimiento pevpetuo, a pena pev

manent, a angusttauitalicia, no so-

lo pov la muevte de su hijo, sino

pov las circunstancias en que ésta

muerte ha tenido lugav; g pov la so-

ciedad a pevecev... ¡a movii de ham-

bve!, ya que sus cuaventa años de

honvadc s sevuicios en una casa, de

la que salen pobt es a pesa v del

mucho dinevo que han manejado,
han sido premiados, acaso pov

cumrí!iv con la sociedad, con sev

despedidos de la finca; de aquella

finca que acaso tenga pava ellos

fántos g tan fvistes vecuerdos; clon-

de criavon al hijo pevdido; donde

vecibievon sus pvimevas caricias;

donde le cuidavon en sus enfevrne

dades; donde entvavon pobves g

pobres salen; donde nacievon sus

dos nietos, esas otras uíctimas ino-

centes también, pero también cas-

tigados por la S;~ciedad g pov la

K eg a amar gur a pevpetua, a llanto

efevno, a pviuaciones, la moviv de

hambve también con sus abuelos!

íCuatvo cond=nadns stn delinquir l

1Con cuánta razón se iamentaban la

tavde que fuí auisitavlos pava davles

el pésam<1 «18omos másdesgvacia-

capital, pevo una uez uistos, una

uez sentidos, confieso que han sev-

uido para afivmaíme más g más en

mi cveencia de que tal castigo no

es ejemplav: es ivvifante pov lo in-

justo. es odioso pov lo cvuel, es ve-

pugnante pov lo inhumano, ¡todo
menos ejemp1av!

1J no siendo ejemplav, no siendo

cvi: tiano, siendo so'.o veueladov

de cvueldad de uenganza, de bav-

barie g de inculfui a gpov qué con-

sevuavloV Debe desapar ec ev. Abo-

guemos todos pov su desapavición.
llna nací~n que se llama culta, que

tiene como veiigión oficial la veli-

gión de jesucvfsto, que aconseja
amavse los unos a los utvos, que se

titula noble, que se en vgullece con

el cabficatiuo de heróica, no debe

deshonvavse consevuando en sus

códigos una sanción penal que

adolece de la injusticia de castigav
al inocente g perdonav al culpable„

ga que éste es perdonado pov Dios

en el momento de moviv. Castígue-
se al delincuente. pero sin usuvpar

a Dios sus atribuciones. Así si que

tendvemos der echo a llamavnos

humanos, honvados g justos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/6/1924.



BQLETIN MENsUAL DEL sANATQRIo QUIRURGIco DE ALMAGR0IV

te, ver la rapidez con q»e se i»edifican los

caracteres de la orina purulenta.
Desde luego que no es sitio este, ni te-

nemos espacio ni tiempo, para describir

las diversas enfermedades en que la orina

se elimina rrezclada con pus. Pero sí dire-

mos que en la casi totalidad de las cisü-

tis supuradas y en las pielitis y pieio-ne-

fritis, sobre todo en las de forma ascen-

dente, se encuentra formalmente indicado

el empleo de estas aguas y muy principal-
mente en todos aquellos casos en que la

reacción de la orina es ácida.

En los difirentes casos, ya bastante nu-

merosos, en que hemos aconsejado a nues-

tros clientes el tratamiento hidromineral

por las aguas de los Hervideros de Fuen-

santa, los primeros efectos observados

han sido, una profunda modificación en

los caracteres de las orinas: Aumento de

eliminación en las veinticuatro horas, dis-

minución del sedimento muco-purulento,

disminución de la acidez, disminución y

desaparición de la albúmina cuando ésta

procedia del pus, como es consiguiente, y

aumento considerable de la transparencia.
Paralelamente a estas modificaciones

observamos en todos los casos una nota-

ble mejoría del estado general: Desapari-
ción de la elevación térmica vespertina

que tan frecuente es en esta clase de en-

fermos; desaparición así mismo de la po-

liuria y polaquiuria, aumento del apeti-

I,OS HERVIDEROS

D( F[L"66fk

Aplicaciones poco conocidas

de estas aguas.
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CARMTA. Pues voy por él ahora mismo. Lo prime-

ro ee tu salud, 1sabes?. Tu salud anies que

todo. Los demás que dispon 'an de la suya

a Su antOjO. VOy pOr él. Se ie'anta para mar-

charse.

ANTQNIA. Cuánto me alegro que Venga, señorita...

Pobre señor.. Lo estaba deseando.

EMruo. Oye. rNo tendrá él inconveniente en venir?

CA una. iNinguno!
EMrr.ro. Te lo digo porque como es así...

CARMTA. Al contrario.. EI te quiere mucho por lo

mucho que tú me quieres a mí, y sólo desea

que re pongas bueno. Además, ya Ie cono-

ces. Es muy bueno, muy humanitario, tie-

ne muy buenos sentimientos y sobre todo...

mal está que yo lo diga; pero es niuy buen

médico.

ANTQNIA No dice usted más que Ia verdad. gPor

quién vive su hermanoi'. 1Por quién viven

sus sobrinos' ..

CARMTA. Aunque no se acordasen más que de eso,.

ilngratos!
EMrr.ro. Anda, no te entretengas. Dile que venga.

CARMTA. Hasta luego, tío... Y no tengas "uidado ..

El te pondrá bueno .. como a esos ingra-

tos. (Váse foro alcoba)

ANTQNIA. Ya estará usted contento, D. Emilio.

EMrr.ro. Sí que Io estoy.

ANTONIA. La verdad es que teniendo usted como tie-

la opinión del propio interesado. 1Tú qué

quieres?
EMrr.ro. Si no sé qué hacer... Yo quisiera... Para

qué te lo voy a decir, si tú ya Io sabes...

CARMTA. Y por eso me llamas. Tú quisieras que te

viera Alberto.

EMrr.ro. Claro que sí,

CA.RMTA Porque en este médico que te ha manda-

do Ia tía no tienes confianza. eNO es eso?

EMIr.ro. Eso es. Sólo que, como tu tia...

ChrrMTA. Qué tía y que nari es... Ves cómo tienes

la culpa y la teneis todos de qu os tenga

nieiidos en un puño.

ANTONrA. Como rlue es así señorita. La tienen un

miedo.

CARMTA. Ni que fuera un cocodrilo... Qué barba-

ridad...! Tú quieres que venga a verte Al-bertoo".
EMILIO. Sí

CARMTA. l iies te verá. Ya le conoces... Ya sabes

lo que es... Es enemigo de ír donde no le

llaman... Pero si tú le llamas... Si tíí quie-
res que él te vea.. Si tu voluntad es esa, en-

tonces... vendrá.

EMrr.ro. Sí, sí, que venga... Yo no tengo confianza

más que con él... ¡Cómo quieres que es-

tando él me entregue en otras manos...!

Sería una locura .. Y afortunadamente, yo

creo que todaVía no estoy loco.

La poderosa acción curativa de estas

aguas sobre 1 s enfermedades del aparato

genital de la mujer, ha hecho que no sola-

rnente el público en generai, sino también

ioe médicos, concentren su atención en el

beneficio que de ellas obtienen este grupo

de dolencias y olviden los maravillosos y

sorprendentes efectos terapéuticos que

ejercen también sobre otras enfermedades.

Cierto que de día en iiía y sobre todo

en estos últimos años, han ido descubrién-

dose en ellas nuevas y valiosísimas pro-

piedades curativas, lo que ha dado lugar a

que su aplicación se extienda al tratamien-

.to de un gran número de enfermedades.

pero quedan casos en q»e es aun casi des-

conocida su poderosa efi;acia.

Entre éstos, los más característicos,

aquellos en que sus efectos son más rapi-
da y sorprendentemente apreciados es-

tán todos los procesos supurados: de las

vias urinarias. Sorprende verdaderamen-

to, disinin»ción d('I doliir, etc. efc.

Hasta ahora, la forma en que hemos

, aconsejado su empleo ha sido la siguiente:
' Desde las onc. de la mañana hasta el mo-

mento de la comida un vaso corriente ca-

da hora; durante la comida beber de este

agua en la misma forma que el agua ordi-

naria y durante la tarde dos o tres vasos

con intervalos de una hora: total de uno

a dos litros en las veinticuatro horas.

Al cabo de un mes de este tratamiento,

asociado al que reclame el estado de la

afección, no solamente se observan las

modificaciones de orina anteriormente

descritas y la mejoría del estado general,
sino también un considerable aumento de

energia y»na mayor actividad vital digá-
moslo así, a cuyas modificaciones damos

la siguiente interpretación:
La í.oderosa acción diurética del agua,

unida a la acción antiséptica de la gran

cantidad de ácido carbónico que lleva en

disolución, hacen que tenga li gar un lava-

do antiséptico casi continuo de dentro

a fuera que aseptiza el aparato urinario en

su totalidad. Este lavado disminuyendo la

sepsis de las vías urinarias, suprime el des-

gaste que la piuria origina, a lo ual se

añade la notable acción tónica producida

por las sales de hierro que lleva el agua en

disolución, ciicunstanr ias que el organis-
mo aprovecha para auinentar sus fuerzas

defensivas poniéndolo en condiciories de
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EtQUIROLIRMO j' O!IOIQL!IS!jj!O

El edificante caso de la infortunada

madre de nuestro malogrado compañero
Dr. Quesada, ha venido a demostrar la ra-

zón que nos asiste al juzgar a los médicos

que a secundar la acción de los caciques
se prestan, como responsables directos de

la desmoraliza«ión de nuestra clase, con

gravísimo perjuicio, no solamente para la

profe ión y para la sociedad, sino también

para ellos mismos.

La unión o amalgama dei Médico esqui-
rol con el cacique, constituye, sin género
al uno de duda, una verdadera fábrica

constructora de sinvergüenzas, que perju-
dican por igual a sus fabricantes, a la so-

ciedad y a la clase médica.

Nos explicaremos. El cacique, al buscar

un médico por esos mundos de Dios, no

lo hace con la sana intención de favorecer

al médico a qu!en busca; esto no es preci-

so demostrarlo, se demuestra sólo: ¡cómo
ha de pretender beneficiar a quien la ma-

yoria de las veces, ni conoce siquiera!

Tampoco llega su altruísmo a la sublimi-

dad de aspirar a otorgar algún beneficio al

pueblo donde reside, ni a sus amigos, ni

a nadie en fin, porque de sobra conoce-

mos todos, que el que es designado con el

infamante calificativo de cacique, lo es,

por inculto, por huerode cráneo, poregois-

H. DOMINGUEZ

Accediendo a los reiterados

ruegos de algunos lectores, en

el presente número publica-

mos ocho páginas del drama

en dos actos, original íle Hu-

berto Boír fnguez l.ópez, titu-

lado

LOS CUERVOS BLANCOS

Mucho sentimos no poder ha-

cer igual en todos Ios nííme-

ros, pero el reducido espacio

de que disponemos, nos inrpi-

de dar más actividad a la pu-

blicación de este drama, que

tanto interés ha despertado
entre ínuchos de nuestros lec-

— 25—

D. JvríAs. !Bravo!... Así me gustas. (Vánse foro) Es"os rv. Es claro... N í deb.mas consent!r que pase

aquí ese hombre.

D." CAR. (A Anto;íia) No I~ dejeis entrarl

ANTONIA. Sí el señor lo mand'í...

D.' CAR. Aunque Io mande .. ¡No qu'ero yo...l

ANTovíA. Alíá ustedes. Yo haré Io que me ordene'

el Señor. (Qué genio de señora) (Váse foro)
D." CAir. l%o faltaba más...! Ahora Veremos si entra

aquí ese!...

ESCENA NOVENA

ANTONIA, después D.' ELOISA.

ANToNIA (Deteniéndose a mirarlos desde la puerta del foros

Vayan con Dios. Qué humo llevan... ¡Pobre

señor!... Van a conseguir matarlo a dis-

gustos...

D.' El.ors (pprp) Vino ía señorita?

AN TONIA. i 1y señoral, qué susto me ha dado ., No

gana una para sustos... Sí, señora, vino y

se fué por D. Alberto.

D.' Er.ors. 1No han Vuelto?

ANTONIA. No señora.

D." Eí ors. Entonces voy a esperarlos. (Se sienta)

ANTovIA. Quienes vinieron, fueron la señora, don

Jud'ís y eí señorito Escobón.

D.'Er.or». Les he visto salir 1Y a qué han venido?

ANTDNIA. Nada mas que a dar al señor un gran dis-

gusto.

D.' EIors. Por que)
ANTQNIA Pcrque no quieren de ninguna manera

que Venga 0. Alberto.

D.' ELois. !Qué ruines!.. ¡Parece mentira!.. No se

detiene su t dio ni ante!a desgracia!... Igué

cosas se Ven en la Vida!...

ANTQNIA, No sé qué va a suceder aquí... Yo creo

ESCENA NOVENA

Dichos, menos Antoííia

D. CA< (Entra violentamente ala alcoba, dirigiéndose a

la.cama del enfermo> A qué ha venido esa sin-

vergüenza?

EMIr.ro, La he llamado yo.

D.'ZAR. Para que te traiga a! sinvergüenza de su...

Méóíco.

EM!uo..Claro... Para que me vea.

D. CAR. Pues en esta casa no entra.

EMn,ro. gY por qué?
D. CAR. l'orque yo no quiero.

EMrr.ro. Repara que estoy enfermo,

D CAR. Aunque te mueras.

EMrr.ro. Carmen, que estoy enfermo, que estoy en.

mí casa...

D.' CAR, Pu.s te quedas en ella... ¡Desagradecidor ..

luchar ya muy ventajosamente contra Ia

infección y por lo tanto con muchas pro-

babilidades de triunfo.

Los éxitos obtenidos hasta la fecha, nos

animan a continuar nuestras observacio-

nes, er. la creencia de que no hemos de

arrepentimos de haber emprendido este

camino, que aconsejamos seguir a los com-

pañeros que tengan ocasión de tratar en-

fermos de esta naturaleza.

ta, por falto de sentimientos humanitarios,

por cerril; por lo que. ninguna de sus ac-

ciones puede ir avalada con el sello de la

bondad y de la nobleza; todas llevan el

marchamo de la hipocresía, de la trapison-
da, de la perversidad.

Por lo tanto,' cuando un cacique busca

un médico, como cuando busca un Secre-

tario óe Ayuntamiento o un farmacéutico,
o lo que sea, lo hace con la piadosa inten-

ción de ver si puede reventar al de igual
clase que en el pueblo ejerce, sin importar-
le un bledo reventar de paso a aquel a

quien busca o al pueblo entero; la cuestión

es perjudicar, nunca favorecer.

En estas condiciones el primer engaña-

do, ya que de médicos hablamos, es el

médico, cuyo engaño, y dicho sea de paso,

constituye un justo castigo a su perversi-

dad, por prestarse a intentar perjudicar a

otro compañero. Decimos que es el primer

engañado porque para hacer clientela tie-

ne forzosamente que apencar* con todo

lo que llega, y dicho se está que lo pri-
mero que llega,» son los clientes que tie-

nen por.«costumbre ~ no pagar a nadie, los

qae no han pagado al otro o a los otros

j
médicos que en el pueblo ejercen y que

por lo tanto van a él como cosa nueva,

adulando y haciendo zalemas, para come

es consiguiente, no pagarle tampoco. Su

primera clientela la constituyen pues, el

cacique y la media docena de reptiles de
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lo, la cuestión es aprovecharse de é'; y los

otros, los frescos, como muchos le deben

ya y no piensan pagarle esperan solamen-

te que venga otro médico a quien poder
dar el golpe ya que este pobre hombre ha

empezado a conocerlos; empieza también

a escamarse y no se convence ya con adu.

laciones ni pa!abras, necesita dinero.

Estos sinvergüenzas, esta lacra social,
debe su origen y su ;ostenimiento única.

mente a la funesta unión del Médico es-

quirol y el cacique. Sin este mal compañe-
ro y sin es'e inmundo reptil, su ex!stencia

seria imposible, ya que no teniendo un ilu-

so que losvisit'se, no les quedaria más re-

cursoque morir oe~trar por el aro abonan-

do al médico sus servicios profesionales.
Conociamos ya. aunque muy a la ligera,

este vergonzoso estado social, pero el tris-

te caso de la madre del compañero falle-

cido nos ha dado ocasión de conocer al

detalle estas vergüenzas profesiona'es.

Aquel pobre paisano y compañero inex-

perto, victima del caciquismo como ya te-

nen!os demostrado, para hacer clientela,
tuvo que cargar con todo lo que se le pre-

sentaba, presentándosele como es consi-

guiente, en cantidad respetable, !a inmun-

dicia, el cieno, el bajo fondo social, envia-

do la mayor parte por los caciques para
hacer bulto y sin preocuparse del mucho

o poco perjuicio que al pobre médico irro-

gaban con la aportación de tan «dístíngut-
da» clientela. H. DOMINoUEZ.

— 27—

La culpa tengo yo por tomarme por ti el in-

terés que me tomo... ¡Todos sois iguales!
Pues has de saber que, si ese hombre pisa
esta casa, te abandonaremos para siempre...

.No VolVemos más, aunque te mueras.

EMILio. Pero cómo voy a curarme.. P

D.' CAR Para eso te he traído un médico.

EMrr ro. Y si yo no tengo confianza en ese hombre...

Ni tú tampoco.

D-'CAR. Todos!os médicos son iguales.

EMIr.ro. No decías eso antes...

D." cAR. !Emilio, no me desesperes!... ¡Tendrás va-

!or de recibir en tu casa a ese hambre!...

Después de Io ocurrido!

EMrr Io. Se trata de mi salud, de mi vida acaso...

D."CAR.!No hay Vida que Valga... ¡El hcmbre que

se llevó a tu sobrina, que ViVe con el!a...!

EMrr.ro. Y que se porta con ella muy bien .. que es

muy bueno...

D.' CAR.!!Pero has olvidado la mancha que echó en

la familia!! ..

EMILIQ. !Pero hermana... si la familia estaba ya muy

manchada...!

'CAR (Con desesperación) jQué OigO7... iEStáS

loco!. ~
.

EMILIO. Estoy enfermo... Necesito curarme...

D.'CAR. Pon otros medios!

EMILro. No ! os hay... Aquí no !os hay...

D. CAR. Pues adios.. Adios para siempre...
EMILIo. Respeta mi desgracia...
D.'CAR. No respeto nada... Adios. (Sale airadamente

al Gab.

EMrrro. ¡Qué fieral...!No respeta nada!...!Nos va

a matar a todos!

CAR. (A Judas y Escobón) !Vámonosl ..

! Vámonos

de esta casa!...

D. JUDAs gQué dice?

D.'CAR. Que se obstina en que le visite ese hom-

bre...

EscoiróN. Eso no lo podemos consentir.

D. JUDAs, r',Y qué hacemos?...

D.' CAR. INo lo sé!... ¡MarcharnosI... !No volver

más!...

1). JvpAs. Eso es dejarles libre el campo, .

Escosox. Lo mismo digo yo... ¡Y eso no debe ser!..

D. JtroAs. Tú debes insistir, imponerte... Todo me-

nos dejarlos...
Escosóx. Eso quisieran ellos.

D. CAR. No sé, no sé qué hacer... ¡Vámonos!... ¡Ya
Io pensaremos! .. Yo me vuelvo loca! ..

Escoaóx. Pues Vámonos y ya pensaremos lo que de-

ba hacerse. (dirigiéndose foro)

D. JUDAS. (ap.) (Hay que imPedir que Venga Alberlo)

(Si!e opera é! se cura)

D.' CAR VámOnOS, (Deteniéndose)! YO OS jurO que eSe

no!o opera!

Ou camada, es decir, las seis u ocho fami-

lias hipócritas, intrigantes, analfabetas, la-

dinas, rápida y n! uy sospechosamente 1en-

ríquecídas7 que en el pueblo existen, y to-

da esa otra cáfila abigarrada de frescos y

arrib!stas que van a pescar a rio revuelto.

Los primeros, «los pudientes» que ya

procuran ser unos sostén de otros, ponen

cada uno especial cuidado en hacer ver al

colega el inmenso favor que los demás le

hacen, para de este modo obligarle a que

no les cobre o les cobre poco: ! unos infe-

lices! Los otros, claro está que no llevan

más misión que la de no pagar, y como es

consiguiente no le p.!gan.!Aquí si que ca-

be d "ir que es una clientela de pronós-
tico ! También es verdad que a tal médi-

co, tal clientela.

<Qué han conseguido este cacique cap-

tando a un médico y este médico secun-

dando al cacique? Veamos las consecuen-

ci:s empezando por los autores. E! Médi

co, llega un dí~ en que se percata del en-

gaño de que ha sido victima y empieza a

perder ilusiones y a ejercer de cualquier

modo, procurando salir del paso y viendo

el modo de engañar tembién a quien pue-

da; el cacique va convenciéndose de que

el médico es muy malo y va pensando e!

modo de sustituirlo; los lacayos del caci

que, siguen únicamente aprovechándose
del Galeno, snn unos cucos que saben que

muchos enfermos se curan sólos y les da

igual que el médico sea más o menos ma-

Al referirnos ahora la pobre madre que le

adeudaban una respetable cantidad y tra-

tar nosotros de poner en práctica el efica-

ci,imo pro<edimiento, para facilitarle e!

cobro, de no visitar a ninguno que con

aquel compañero tuviera cuenta pe!! diente,

siu tener ésta prevíamerrte liquidada con

d'cha señora, nos hemos convencido de

que este pensamiento nuestro no pasa de

ser una quin!érica ilusión de nuestra men-

te. !Que no visitaremos a ninguno! ¡Natu-
ral!»ente que no! Como que no vendrán.

Hemos repasado las listas, y hen!us visto

que., salvo raras excepciones, dichos res-

petables clientes son de los de la «cáscara

amarga.»

!Magnífica clientela! Ahora bíén, que si

~ no hubiera esquiróles caciquil s que hicieran

el primo estos frescos en!ra!ían por el aro.

¡Nn habían de en rar! O morirían de asco.

Senti!nos, pues, nuestro fracaso y lo la-

mentamos grrnden>ente, no por nosotros

que en n~da he!nos de perjudicamos pues-

to que se trata de una clientela de desecho

que nunca habíamos de visitar, lo lamenta

mos por la madre del compañero.

Y lo publicamos para conocin!iento de

la c ase Este es uno de los varios aspec-
!

tos en que se pa!enti!a la obra caciquil, si

bien sus efectos recaen en gran parte so-

br; uno de sus autores. Porque arreglado
está el Médico que recoja esta herencia.

!Ha hecho su suerte!
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A QUINCE KILOMETRAS DE CIUDAD REAL

Indicado por todas las em!55r nc!1s médicas, pues

la virtud de sus a~uas < s íínica en España, para las

enfertnedades de la muje-.

Se ha comprobado que son las única.- especifi-
cas para la curación de la Tos Ferina.

Gr;5» cottior t, luz eléctrica, ti<5 hres en torlas Ias ltahitacio55es. te<éío»o, eslilé5«!idos

parques, sa!ón de fiestas y atracciones, sala .!e!ectur>, pizarra para servicio <c!eiórtico,

555fo5155atlvo diat'io, anto515óviles .Ie Cittdad l<e;5!.
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Esti r iii.<a.l, l)esa5 re<~.! os, l-'115jos,

Catarros <le la n5att iz, etc.

PEg!jEÑO HERVIDERO
.X 55 e555 i;5, Catarr.os de los hro n.!55< os, i) i;5-

hetes, lC tqtlitisnto, C lorosis, l' e t<-
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FERMENTOS LAG l~uS
"SZMEFA.P

„

Registrado con el num. 48.898

Tratanliento bacterioterápico de

las infecci<lnes y trast<>rnos gastro-

intestinales, especíhco en la diarrea

verde de los llil1os de l)echo.

Lacto-bacilos seleccionados l)ara

la terapéutica del ayar;-ato digestivo,
POR

A.. SERRÍN.NO
MEDICO Y FERMB.CEUTICO

EI cliente que empieza adu

lando a un médico a quien no

conoce, es un «lagarto ~

que

trata de explotarle. ¡Ábrid el

ojo jóvenes compañeros! (CIUDAD REAL)

Especialidades del Laboratorio ~. ~~~III~ S. Fernando, 34.-VALEeCIA

&A IC I3A.X A I

ndicado como insustituible en el tratamiento de todas las

infecciones producidas por el Estaphilococn, l'orún-

culos, Antrax, Osteomielitis, Supuraciones

del oído, etc. etc.

SILICATO DE ALUMINIO FISIOLÓGICAMENTE PURO

Desinfecta, neutraliza, cauteriza y protege al estómago
según las c< ndiciones en que éste se encuentre al recibir-

lo. Con su uso cesan los dolores, los eruptos ácidos, Ios

vómitos, se regulariza la digestión y aumenta el apetito.

INDICACIONES: — En todos los estados de hiperacidez
e hipersecreción, ya sean de rrigen nervioso o depen-
dientes de alguna lesión orgánica.

Dosis y modo de usarlo: Se(un indica el prospecto que

acompaña a cada caja, salvo prescripción facultativa especial.

SIL-A I. belladonado, para usar según prescripción
facultativa.

PAPELES D E YHOM A.R
Bacteroterapia táctica y antisepsia intestinal

Los papeles Yhomar están indicados en los desórrlenes

gastro. intestinales con alteraciones de la flora intestinal.

En las diarreas de Ios niños de pecho, que pueden eVi-

tarse usándolos como preventivo.
En las enteritis, aguda y crónica.

En la fiebre tifoidea.

En las afecciones cutáneas, dependientes de trastornos

gastro intestinales.

Ace te ~. Id ígado o B 1c Li ao

(según la F. E. de la Farmacia A. Gamir)

Acei te de I'ara h l> a

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dosis mucho mayores, por carecer por com-

pleto de toxicidad.

(según la F. E. de la Farmacia de A. Gamir)

Parafina líquida Vaselina líquida

.'iLlgunas obras de medi-

cina, propiedad de la seño-

ra madre de un compañero

fallecido. Por tratarse de

una respetable señora, ya

anciana y sin recursos, si a

algún compañero aprove-

chan, haría una obra nsuy

nieritoria dando por ellas

la mayor cantidad posible.
I as obras son las si-

guíentes:
Pozzl.— Ginecología, (2 tomos).
FAvRE Y SIDEREY.— Cinecología, (4 tomos)
W. EBsTElN.— Medicina clínica y terapéu-

tica, (5 tomos).

LEJÁRs. —

Cirugia de urgencia.

CAJAL.— Histologia.

C~JAN.—Anatomia patológica.
CARPENA.— Antropologia criminal.

IMFORMES al Director de este Sanatorio.

Su acción es sunerior a la de todos los tratamientos

hasta hoy conocidos, incluso al de Wrigth y Be "roka por

las auto-vacunas sensibilizadas.

A las pocas horas de usarse desaparece o dismil uye el

dolor en los Forúnculos, Antrax, Erisipela, etc.

De sabor agradable y aromático.

DOSIS: Tres cucharadas al dia, antes del desayuno, co

niid'~ y cena. (Para Variar estas dosis, consúlte-

se con el médico.)
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